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GREMIOS REGIONALES 
DE SOFOFA CONDENAN 
HECHOS DE VIOLENCIA 
A LO LARGO DEL PAÍS

Intimidad y humanas influencias: 
reflexiones en torno a los chats y 
la judicatura
POR CARLO MORA, ABOGADO

D esde la red de gre-
mios regionales 
agrupados en SO-
FOFA manifesta-
mos nuestro más 

enérgico rechazo a cualquier forma 
de violencia que afecte el normal de-
sarrollo de nuestra convivencia. En 
concreto, empatizamos con las víc-
timas y condenamos la quema de 
50 camiones en la Región del Biobío 
como así también el aumento de in-
seguridad en la región de O'Higgins 
y proliferación de bandas de robos en 
la región de Atacama. Es preocupante 
que cuando el estado de derecho crea 
una institucionalidad para comba-
tir la inseguridad, tengamos econo-
mías criminales que desde distintas 
latitudes pongan en entredicho la ca-
pacidad del Estado para asegurar las 
condiciones mínimas de seguridad y 
desarrollo económico del país.

Somos testigos de cómo grupos ar-
mados avanzan aún en una zona con 
resguardo militar al amparo del es-
tado de excepción constitucional de 
emergencia de la Macrozona Sur.

Hacemos un llamado a la autori-
dad a recuperar el Estado de Dere-
cho, hoy amenazado en casi 12.700 
[Há] de la región de la Araucanía 
además de amplios territorios que 
son atacados en su vocación produc-
tiva y orgullo regional. Hoy vemos 
con preocupación, que este tipo de 
actividades se haya extendido hacia 
la zona rural de la macrozona centro 
además de activarse en instalacio-
nes y faenas mineras en el norte de 
nuestro país, con prácticas similares, 
en donde grupos organizados de ca-
rácter terrorista ponen en riesgo, no 
tan solo la actividad productiva, sino 
también vidas humanas.

Instamos a los distintos poderes 
del Estado a hacer uso real y efectivo 
de las herramientas que hoy les con-
fiere nuestro ordenamiento jurídico, 
y que éstas sean utilizadas con todo 
el rigor, a fin de ir en apoyo de quie-
nes hoy sufren del flagelo de la vio-

lencia. Solo así, podremos avanzar en 
certezas para los inversionistas que 
confían en nuestro país como socio 
comercial.

Los gremios regionales agrupa
dos en SOFOFA que suscriben, nos 

encontramos disponibles para tra-
bajar y colaborar con la autoridad a 
nivel nacional y regional para cana-
lizar medidas que eviten que hechos 
tan repudiables se repitan. La segu-
ridad es un factor fundamental del 
crecimiento que imperiosamente se 
requiere para tener las mejores con-
diciones de calidad de vida de las per-
sonas y sociedad en general.

GREMIOS MACROZONA NORTE
ASINDA (Asociación de Industriales de Arica)
AII (Asociación de Industriales de Iquique)
AIA (Asociación de Industriales de Antofagasta)
CORPROA (Corporación para el Desa-
rrollo de la Región de Atacama)
CIDERE (Corporación Industrial de 
Desarrollo Región de Coquimbo)

GREMIOS MACROZONA CENTRO
ASIVA (Asociación de Empresas Región de Valparaíso)
Pro O Higgins
ASICENT (Asociación de Industriales 
del Centro, Región del Maule)

GREMIOS MACROZONA SUR
Cámara de Comercio, Industrias, Servi-
cios y Turismo de Chillan-Ñuble
CPC Biobío
ASIMCA (Asociación Gremial de Indus-
triales de Malleco y Cautín)
Multigremial de La Araucanía
Cámara de Comercio e Industrias de 
Valdivia AG
Multigremial de Osorno
Cámara Regional de Comercio, In-
dustria, Servicios y Turismo de Puer-
to Montt
Corporación de Desarrollo Empresa-
rial y Emprendimiento Región de Aysén 
(IDEAYSÉN).
CPC Magallanes

REDACCIÓN

E n una reciente en-
trevista a la escrito-
ra Belén Gopegui, 
sobre su novela “Te 
siguen”, junto con 

plantear un necesario retorno a lo 
analógico, nos advierte acerca del 
control que como individuos hemos 
permitido se ejerza entregando 
nuestra privacidad a dispositivos 
tecnológicos, asumiendo inclusi-
ve que bajo cualquier pretexto, aún 
uno justiciero, se nos prive del de-
recho fundamental a la intimidad.

Gopegui es muy clara en cuanto a 
que “la supervisión no es inocente. La 
privacidad desaparece. Algunos dere-
chos que antes se tenían —que nadie 
violara tu correspondencia o que no se 
escucharan tus conversaciones— hoy 
hay quien los considera incluso super-
fluos. Hasta que, de repente, en un ae-
ropuerto te exigen el móvil, lo abren, 
leen tu correspondencia y deciden pri-
varte de otros derechos en función de 
lo que han leído.”

La reflexión es potente y de gran 
lucidez intelectual y creo que abre 
el espacio a un debate posterga-
do, tanto por corrección como por 
conveniencia (ambas políticas), por 
ejemplo, sobre ciertos grises del 
caso Hermosilla y el “tráfico de in-
fluencias” en el Poder Judicial, su-
ceso que ha puesto en jaque a una 
de nuestras instituciones centrales 
y que ha arrastrado al fango de la 
sospecha a todos sus miembros.

Más allá de la opinión que se tenga 
sobre el abogado Hermosilla, es per-
turbador que ni siquiera el Colegio 
de Abogados reflexionara -salvo 
para emitir pudibundos juicios mo-
rales- sobre la peligrosa intromisión 
ejercida en aspectos de la vida pri-
vada de esta persona y la protección 
del secreto profesional de un aboga-
do con sus clientes, aspecto que ma-
terialmente hoy se resguarda en dis-
positivos tecnológicos, como en el 
pasado lo fuera la correspondencia, 
y que se garantizaba inviolable. 

De otra parte, no es baladí cues-
tionar el legítimo interés por auscul-
tar y divulgar las apetencias íntimas 
del letrado por las mujeres eslavas, 
ni exhibir los intercambios privados 
de un ex fiscal que manifiesta gusto-

so su adhesión por la apariencia fí-
sica de una candidata presidencial. 
En tiempos donde nuestros dispo-
sitivos tecnológicos albergan todos 
nuestros registros, comunicaciones, 
búsquedas, intereses, gustos y hasta 
pueden esbozar la sombra jungeana 
de nuestra más profunda intimidad, 
resulta preocupante la ligereza con 
que se aprueba la incautación, revi-
sión y exhibición de sus contenidos. 
Parece una verdadera desviación de 
lo afirmado en el ensayo de la acti-
vista feminista Carol Hanisch que 
planteó en el ‘69 que “lo personal es 
político”.

El objetivo detrás de todo esto, 
supondría formalmente, investigar 
y poner atajo al “tráfico de influen-
cias” en las designaciones de jueces 
y otras autoridades cuyo nombra-
miento depende del poder político. 
Extraña forma de hacerlo e ingenuo 
el Robespierre de turno que postule 
algún mérito a estos puritanos em-
bistes contra la privacidad. 

Y si el medio no justifica el fin, 
tampoco vemos algún fin consoli-
dado. De momento solo se ha conse-
guido debilitar la imagen ciudadana 
de los magistrados asumiendo la co-
rrupción judicial como algo generali-
zado, en circunstancias de no ser así. 

Cualquier abogado con un par de 
lustros de ejercicio profesional habrá 
podido constatar carreras rigurosas 
y trabajadas donde, a modo de ejem-
plo, un juez que partió joven e inex-
perto en un juzgado de Chañaral, 
veinte años después puede consoli-
darse como Presidente de una Corte. 
Hay una carrera efectiva detrás de 
ese largo tránsito. Esa es la genera-
lidad. Las excepciones son otras, de-
rivan de casos donde el poder polí-
tico interviene en las nominaciones, 
como es el caso de los Ministros de 
la Corte Suprema, el Fiscal Nacional 
o el Contralor General. 

Sin embargo esta intervención no 
es nueva, viene ya desde “tiempos 
analógicos” y siempre existieron 
negociadores capaces de convocar 
voluntades, aunque sus gestiones 
y conversaciones no quedaran re-
gistradas en un smartphone, ahora 
abierto al escrutinio y escarnio pú-
blico, como poderosa herramienta 

de control y sumisión para quien 
pueda acceder irresponsablemente 
a esa ajena máquina de extender la 
intimidad personal.

Influencias e intimidad, ya desde 
sus raíces etimológicas parecen pri-
mas hermanas. “Influencia” provie-
ne del latín "influentia", que signi-
fica "flujo hacia dentro", término 
que sugiere un impacto o un poder 
que fluye de una entidad a otra. Por 
otro lado, “intimidad” se origina 
del latín "intimitas", que se relacio-
na con "intimus", que significa "más 
interno" o "más profundo". Ambas 
palabras comparten la noción de 
cercanía en diferentes formas: la in-
fluencia implica un lazo que permi-
te el intercambio de ideas o emo-
ciones, mientras que la intimidad 
sugiere una conexión más profun-
da y personal. La pregunta, relativa 
a si vulnerar la intimidad so pretex-
to de controlar las íntimas influen-
cias humanas es algo válidamente 
ético. A lo menos debiera  ser razo-
nado en el foro público.

Lo dijo la Ministra Letelier a sus 
pares, aunque sea una verdad incó-
moda, que ninguno había sido nom-
brado en el cargo “por obra y gra-
cia del Espíritu Santo”. Y es que esto 
forma parte también de la democra-
cia, y negarlo sería “pure hypocrisy”, 
en palabras de Slavoj Zizek. 

Por muchos teléfonos que se revi-
sen, el problema, si quiere ser visto 
como tal, pasa necesariamente por-
que desde cierto eslabón en la ca-
rrera profesional de los jueces el 
techo pasa a ser “democrático”, es 
decir, político y por eso extraña ver 
a parlamentarios rasgando vestidu-
ras al enterarse de las gestiones que 
negociadores como Hermosilla y 
muchos otros, obtienen de ellos los 
dos tercios de bendición senatorial.

Vuelvo sobre las palabras de 
Belén Gopegui, no se puede vivir 
con una obsesión y, sin embargo, 
tampoco conviene fingir inocen-
cia, como si no supiéramos lo que 
está pasando y, agregamos noso-
tros, como siempre ha venido pa-
sando, en la larga noche del orden 
de repartos.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

28/04/2025
    $145.575
    $604.800
    $604.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

       8.400
       2.800
       2.800
      24,07%

Sección:
Frecuencia:

diario chañarcillo
0

Pág: 6


